
CUARESMA ESPIRITUAL  
"En aquel tiempo, 

Jesús, lleno del Espíritu 

Santo, volvió del 

Jordán, y durante 

cuarenta días, el 

Espíritu Santo lo fue 

llevando por el 

desierto, mientras era 

tentado por el diablo. 

Todo aquel tiempo 

estuvo sin comer, y al 

final sintió hambre...".  

 La Cuaresma de este Año Jubilar ha de ser 

vivida con mayor intensidad, como momento fuerte 

para celebrar y experimentar la misericordia de 

Dios. Así quiere el Papa Francisco que vivamos este 
tiempo litúrgico en el marco del Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia y así lo hemos 
querido comenzar el Miércoles de Ceniza, 
sumergiéndonos en el bautismo de la Misericordia 
con la celebración de la Reconciliación y la 
Penitencia y recibiendo el signo penitencial de 
este tiempo (la ceniza) que nos recuerda que 
somos pecadores y estamos invitados a dar 
muerte al hombre viejo que habita en nosotros. 

 La liturgia de este primer Domingo de 
Cuaresma nos pone delante el escenario (desierto) 
donde se va a desarrollar el combate (conducidos 

por el Espíritu) contra el enemigo (el diablo) que 
nos ataca cada día con estas tres apetencias (ser, 

poder y tener). La Cuaresma aparece así, ante 
nuestros ojos, como una escuela para descubrir, de 
nuevo, lo que significa ser y vivir como cristianos;  
un gimnasio para poner a tono nuestra vida a 
través de los ejercicios espirituales propios de este 
tiempo (ayuno, oración y limosna) y como un 

estadio donde competir el noble combate de la fe 
contra los enemigos del alma (Demonio, mundo y 

carne). 

 El Espíritu Santo lo fue llevando por el 

desierto. La travesía cuaresmal sólo la podemos 
vivir, como Jesús, si estamos llenos del Espíritu y 
nos dejamos conducir y guiar por Él. Así vivió Jesús 
su cuarentena en el desierto de Judea tras haber 
sido bautizado en el Jordán: sumergido en la 
misericordia del Padre y consolado por la 
presencia vivificadora del Espíritu Santo. También 
nosotros somos invitados en esta Cuaresma de la 
Misericordia a dejarnos transformar, curar, sanar, 
liberar y resucitar por el Espíritu Santo y para ello 
es necesario que nos abramos sin reservas a su 
presencia y actuación. Pero, podemos 
preguntarnos ¿dónde está el Espíritu Santo? 
¿Dónde lo encuentro? El apóstol Pablo nos 
recuerda que todo bautizado es templo del 
Espíritu Santo: "¿No sabéis que vuestro cuerpo es 

santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y 

habéis recibido de Dios y que no os pertenecéis? (1ª 
Cor 6, 19). ¡Es cierto! pero he de preguntarme con 
sinceridad si el Espíritu Santo habita en mí o no. Y, 
¿cómo puedo saberlo? Si vivo o no dejando que Él 
conduzca y guíe mi vida. San Pablo afirma que "el 

que no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece" 
(Rom 8, 9) pero que quien se deja transformar y 
santificar por Él experimenta lo que significa de 
verdad ser hijo de Dios: "Los que son guiados por 

el espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no 

recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el 

temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos 

adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!" 
(Rom 8, 14-16).  

 El Demonio sólo tienta, seriamente, a los 

hijos adoptivos de Dios, si nos dejamos guiar por el 
Espíritu saldremos victoriosos en este combate. 
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EL CAMPANARIO 
 

NO NOS DEJES 
CAER EN LA 
TENTACIÓN 

PLAN  
 El mayor engaño 
del Demonio consiste en 
hacernos creer que él no 

existe y si no existe no hay fundamento para 
hablar de tentaciones y si no hay tentaciones 
tampoco puede hablarse de pecado y si no hay 
pecado ... ¡ancha es Castilla! que cada uno haga 
lo que quiera y apetezca que todo da igual 
"hagas lo que hagas". Esta forma de pensar, por 
desgracia,  muy difundida, es falsa y errónea y 
precisa de ser iluminada con la verdad del 
Magisterio eclesial que encontramos en el 
Catecismo de la Iglesia Católica. Al abordar la 
exposición doctrinal de la petición <<No nos dejes 
caer en la tentación>> del Padrenuestro nos 
encontramos con esta magnífica síntesis para 
meditar esta Cuaresma: "Esta petición llega a la raíz 
de la anterior, porque nuestros pecados son los 
frutos del consentimiento a la tentación. Pedimos 
a nuestro Padre que no nos “deje caer” en ella. 
Traducir en una sola palabra el texto griego es 
difícil: significa “no permitas entrar en” (cf Mt26, 
41), “no nos dejes sucumbir a la tentación”. “Dios 
ni es tentado por el mal ni tienta a nadie” (St 1, 13), 
al contrario, quiere librarnos del mal. Le pedimos 
que no nos deje tomar el camino que conduce al 
pecado, pues estamos empeñados en el combate 
“entre la carne y el Espíritu”. Esta petición 
implora el Espíritu de discernimiento y de fuerza. 
 El Espíritu Santo nos hace discernir entre la 
prueba, necesaria para el crecimiento del hombre 
interior (cf Lc 8, 13-15; Hch 14, 22; 2 Tm 3, 12) en 
orden a una “virtud probada” (Rm 5, 3-5), y la 
tentación que conduce al pecado y a la muerte 
(cf St 1, 14-15). También debemos distinguir 
entre “ser tentado” y “consentir” en la tentación. 
Por último, el discernimiento desenmascara la 
mentira de la tentación: aparentemente su objeto 
es “bueno, seductor a la vista, deseable” (Gn 3, 6), 
mientras que, en realidad, su fruto es la muerte. 
«Dios no quiere imponer el bien, quiere seres libres 
[...] En algo la tentación es buena. Todos, menos 
Dios, ignoran lo que nuestra alma ha recibido de 
Dios, incluso nosotros. Pero la tentación lo 
manifiesta para enseñarnos a conocernos, y así, 

descubrirnos nuestra miseria, y obligarnos a dar 
gracias por los bienes que la tentación nos ha 
manifestado» (Orígenes, De oratione, 29, 15 y 17). 
“No entrar en la tentación” implica una decisión del 
corazón: “Porque donde esté tu tesoro, allí también 
estará tu corazón [...] Nadie puede servir a dos 
señores” (Mt 6, 21-24). “Si vivimos según el 
Espíritu, obremos también según el Espíritu” (Ga 5, 
25). El Padre nos da la fuerza para este 
“dejarnos conducir” por el Espíritu Santo. “No 
habéis sufrido tentación superior a la medida 
humana. Y fiel es Dios que no permitirá que seáis 
tentados sobre vuestras fuerzas. Antes bien, con la 
tentación os dará modo de poderla resistir con 
éxito” (1 Co 10, 13). Pues bien, este combate y 
esta victoria sólo son posibles con la 
oración. Por medio de su oración, Jesús es 
vencedor del Tentador, desde el principio (cf Mt 4, 
11) y en el último combate de su agonía (cf Mt 26, 
36-44). En esta petición a nuestro Padre, Cristo nos 
une a su combate y a su agonía. La vigilancia del 
corazón es recordada con insistencia en comunión 
con la suya (cf Mc 13, 9. 23. 33-37; 14, 38; Lc 12, 
35-40). La vigilancia es “guarda del corazón”, y 
Jesús pide al Padre que “nos guarde en su Nombre” 
(Jn 17, 11). El Espíritu Santo trata de despertarnos 
continuamente a esta vigilancia (cf 1 Co 16, 
13; Col 4, 2; 1 Ts 5, 6; 1 P5, 8). Esta petición 
adquiere todo su sentido dramático referida a la 
tentación final de nuestro combate en la tierra; 
pide la perseverancia final. “Mira que vengo como 
ladrón. Dichoso el que esté en vela” (Ap 16, 15)" 
[nn. 2846-2849]. 
 

CUARESMA EN 
NUESTRA PARROQUIA 

 + ORACIÓN COMUNITARIA DE 
LAUDES: A partir del lunes día 15 todos 
los días (excepto sábados y domingos) nos 
reuniremos en la Sala Azul del 
Catecumenium para rezar la oración litúrgica 
de la Iglesia: las Laudes a las 6, 35h de la 
mañana. 
 + TALLER DE MAYORES: El Martes 
día 16 de Febrero, Don Nacho nos hablará 
del <<Sistema nervioso>>. 
 + CELEBRACIÓN DE LA 
<<ENTREGA DEL CREDO>>: El 
miércoles 17 de Febrero a las 21h, los 
hermanos de la 3ª Comunidad 
Neocatecumenal de la Parroquia serán 
enviados a anunciar por las casas el 
Evangelio cuya síntesis recibirán en la 
Entrega solemne del Credo.  

 


